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F E M I N iS K O  S O C IA L IS T A

C R IT IC A  M U N  L IB R O

María Caiiibri ls , ilustre escritora so- 

r ia lis la, ha escrito un l ib ro  t i tu lado  <Fe- 

i i i in ism o Socialista». Lleva un prólogo 

de la culta jurista Ciara CampoatTior, 

que en la sección b lib l iográ fica  de este 

número publicamos.

E l mencionado l ib ro ,  que atentameiu 

te nos dedica la autora, interesa de nos­

otras un ju ic io  crítico, que vamos a 

dar imparcialmente.

M ucho  tiene que adm irar e! m encio ­

nado l ib ro  y mucho que censurar.

Por ser las dos mujeres, por actuar 

con idéntico entusiasmo a la causa de 

la mujer, por ser ambas,en cierto modo, 

eiicauzadoras de una parte de la opi- 

r i ó n  femenina, nos hallamos obligadas 

a toda sinceridad, para que las que nos 

leen, y en nosotras confían, no duden 

en el camino a seguir en las re iv ind ica ­

ciones que proclamamos con la pluma 

y con el e jemplo practicamos.

Va dedicado el l ib ro  a Pablo Iglesias, 

homenaje merecido al honrado lucha­

dor y feminista sincero.

El vo lum en consta de 126 páginas, 

en las que se trata, en diferentes capí­

tu los, las materias siguientes: Fe en el 

p o rv e n ir .— Síntesis doc tr ina l.—  C o ­

rrientes de liberación. — Catalepsia Fe ­

m en ina ,— La mujer in ternacional. — La 

m u jer española. — ¿Extremismos? No, — 

D raconian ism o. — Los sabios.— V a lo ­

res positivos y valores falsos.— Una 

m onada.— O posic ión masculina.— Los 

socialistas y el feminismo. — La razón 

del fem in ism o.— El frente único fem i­

nista. -  Fem in ism o am orfo .— Feinin is- 

n ioconfes iona i. — Fem in ism o de p re ju i ­

c ios.— Fe in in isn io  negativo.—  F e m i­

n ismo aristocrático. — Positivos volores 

femeninos.— Mujeres de los tiempos 

heroicos, in ternacionales y españoles. 

— M onogam ia .— El heta irismo y los 

Concilios. — La reforma rusa— Polian ­

d r ia .— P o ligam ia .— El D ivo rc io—  El 

ina tr ím o ii ío  y la l ibertad del amor.

E l l ib ro de María Cambriis  no es 

una orientación feminista, de la que 

tan necesitada está la m ujer en España, 

es inás bien una apología del Partido 

Socialista, en cuyas huestes m il i ta  esta 

escritora.

Sin apasionamientos,pues que jamás 

e llos nos dom inaron , vamos a analizar, 

capitu lo  por capitu lo , el l ib ro  de M aría 

Cambriis, ap laudiendo, sin reserva, lo 

bueno que en él veamos e ind icando 

los errores que se opongan a la unión  

del fem in istno, porque una  debe de 

ser la causa de la mujer, sin d is t inc ión  

de ciases n i creencias. Y esta labor de 

análisis la haremos tan extensa como 

uacoaafia sea,

El adilatuento de S jc ia l is ia  que 

lleva el títu lo del l ib ro  y el destinaf su j 

autora los productos de la venta ta l 

fondo colectivo creado para dotar de 

imprenta proj)ia al periód ico d iar io  FA 

So('inlis!:a>, ponen bien a las claras ei 

reducido circulo del feminismo de M a ­

ri. Canil)rils.

M iram os  con simpatía y alentamos 

la justa re iv indicación del obrero, pero 

entendemos que el fem inismo no tiene 

nada que ver con ¡a causa de los hom ­

bres. Mal que bien, ellos están redi» 

midos en lodo  aquello en que la mujer 

sigue siendo una esclava.

Hubiéramos preferido saber que la 

autora de cFem iii ism o Socialista?- desti­

naba el im porte  de su obra a la fo rm a­

ción de un periódico femenino, en el 

que las mujeres que se l laman socia- 

listas trabajaran con independencia de 

los hombres, su causa, que es nuestra 

causa, porq.ie es la causa de la mujer. 

Hubiera sido una manifestación fem i­

nista, no neutralizada con la obra de 

los hombres.
Pero María Cambriis, mujer de gran 

corazón y cultivada inteligencia, rinde 

su homenaje al agradecimiento antes 

que a la idea, y vamos a demostrarlo.

En e' curso de la lectura de su l ibro 

alude ella a sus tiempos de creyente, 

en los qne fué incomprendida; en el 

campo socialista encontró protección y 

halló lo que es la vida de la mujer: el 

amor.
En ambiente propic io  para sus exalta­

ciones y al lado del hombre que la rin 

de amor, María Cam briis  iio concibe 

otro feminisno que el sugerido quizá 

por el hombre que ella ama. Por eso 

supedita el fem inismo al Socialismo, es 

la supremacía dei corazón sobre el ce­

rebro. Labor de mujer agradecida, q u i ­

zá sin habérselo propuesto ni haberse 

ella dado cuenta hace con la pub lica ­

ción de este l ibro un señalado favor al 

partido Socialista, más que a la causa 

feminista. Veamos:

cEl Socialismo, que no persigue des­

poseer a nadie y si pretende convertir a 

todos en propietarios de la tierra v me­

d ios de producir, será el procedim iento 

que, como única solución a tanto veja­

men, m anum itirá  a la mujer de la es­

c lav itud c iv i l  que la menosprecia...»

Creemos que si la m ujer no está en 

condic iones culturales para ayudar a 

los hombres poco caso harían de ella 

los socialistas.
La esclavitud de la m u je r depende 

de su ignorancia; el día que se ilustre, 

que conozca sus deberes y derechos 

no necesitará la protección de los hom ­

bres; quedará m anum itida  por si 

misma.

«¿Y por qué no hemos de organizar- 

nos las mujeres en colectividades de 

defensa para recabar, por medio de la 

acción conjunta, ei reconocim ianto de 

todos aquellos derechos que se nos de­

tentan injustamente?»

En el párrafo ‘ ranscrito entra de lleno 

la autora en el comienzo del camino 

que es necesario emprender para llegar 

a la meta de nuestras aspiraciones. O r­

gan izam os  en colectividades con el 

apoyo de todo.s los hombres de buena 

vo luntad que simpaticen con nuestra 

causa sean o no socialistas

Anade, con sobradísima razón, de 

que «si la tn n jr r  espen confiada jun to  

al fogón el maná de sn manumis ión 

c iv il es una estupidez o una cobardía 

censurable.»

Dice que «ni la Iglesia, ni la D em o­

cracia burguesa, ni n ingún Estado 

constitu ido a base del predom in io ca­

pitalista, por libertador que se nos 

ofrezca, reconocerán al mal llamado 

sexo débil la identidad de derechos 

ni la igualdad de condiciones lega­

les...» Y en cambio « ios derechos

que se niegan a la mujer sólo pueden 

venir de los medios Socialis tas  »

«El Socialismo, para la mujer, es 

ideal de redención.»

Nosotras creemos que para la mujer 

no hay otro ideal de redención que el 

Feminismo.

«Por mi parte celebro que se haya 

planteado en España la cuestión del 

voto femenino. De esa manera es como 

entre nosotros se organizarán las i i iu je  

res y abandonarán las viejas prácticas  

religio.sas. Una re lig ión nueva, la dei 

A m or y Paz, llenará en su corazón ge­

neroso el vacio que dejen las ideas 

muertas de un pasa !n que se extíngi e 

entre sangre y  miseria.»

Mezclar la cuestión religiosa a la 

cuestión social es ir desiMiii inados en la 

cansa feminista. La relig ión queda apar­

te de las reivindicaciones sociales y po­

líticas a que todas las mujeres aspi­

ramos, creyentes y no crevenles.

En cuanto a una nueva re lig ión de 

Am or y Paz... ¿podrá alguna superar al 

Evangelio? Ama a tu v ró j im a  como a t i  

mismo  No hay más allá en el .Amor y 

la Paz. Cosasiinmitables comnlo> rayos 

dí'l Sol que por ii i icho que el hombre 

quisiera disfrazarlos no liallaría más 

que su propia confusión.

Vuelvo a m irar la página del l ib ro 

(estoy en la 21 ) y veo que los dos ú l t i ­

mos párrafos transcritos no son de la 

auloia, sino de Saborit. No los horro; 

para qué, bueno es que vayamos viendo 

las mujeres que los hombres, aunque 

sean socialistas aun no nos han enten­

dido.
Para ser feminista no hay necesidad 

de dejar la re lig ión que cada una p ro ­

fese; en el Fem in ism o caben todas.

El primer capítu lo  de F e m in is n o  

Socialista» termina con las siguientes 

frases.

«Nosotras confiamos que la m ujer es­

pañola será también socialista. No pue ­

de ser otra cosa ni pensar de otro modo 

si de veras pretende su libertad.

»Sepa la m u jer española que en el 

Socialismo está su puesto, no solo por 

razén de mora l social, si que también

porque lo exige la defensa de sus dere- 

cho.s, negad, s si.steinálicamente por 

esas mismas agrupaciones retrógadas 

qce lio> la buscan con fines electorales 

y de dom in io .»

Como se ve, no he exagerado al decir 

al p r inc ip io  que el l ib ro de María Cam ­

briis más que una orientación feminista, 

de que tan precisada está la mujer en 

España, es una apología del partido So­

cialista, en cuyas huestes m il i ta  esta es­

critora.

Continuará nuestro análisis en el pro* 

x im o número.

C E L 3 IA  REGIS

JLa n ju jer en Z ’u rq u ia

E L D IV O R C IO  D E M U S T A F A  K E M A L

El divorcio de Mustafá Kemal, Presidente 
de la República turca, se ha considerado en 
Europa como uii iiu idente de la lucha por la 
reforma délas costumbres musulmanas y un 
quebranto serio para los turcos occidenlalis- 
tas que vienen trabajando por un nuevo es­
tatuto de la mujer.

La esposa de Mustafá Kemsl, educada en 
París y en Londres desde niña, hija de un 
rico e inteligente comerciante, ex alcalde de 
Esminia, era, en realidad, alma ae un movi­
miento feminista que, como es natural, no 
tenía por el momento otras pretensiones 
qne las lie suprimir <•! régimen excen^'í^nal 
a que vivía stuiietida la mujer turca. Se re­
cordará que liace poco tiempo, gracias a la 
eficaz propaganda de Uch.aki Zaida Lati- 
fa la presidenta— , acabaron las damas 
turcas pul prescindir del velo con que cu­
brían el lostrn pcjr tradición innienional.

E.ste pnuic: esíiierzo, que alguru)S ju z g a ­

rán simple cuestión de moda, fué más im-  

j portante y ir.ás difícil de lo que nos parece 

; a los occidentales. Para conseguirlo fué  

■ preciso que Zaida Lalifa predicase con el 

ejemplo ,  siguiéndola las mujeres de las más 

di.stliigLiidas familias turcas, V además que  

Se extendiera, hasta hacerla popular, toda 

una doctrina de interpretación del ('.orán y 

de sus primeros glosadores. Artículos de 

periódico y de revistas, libros, hílleUíS, ho­

jas sueltas, advertencias a la mujer en las 

i jendas y e n  los grandes establecimientos...  

D e  todos est)S medios se valieron para con­

vencer a la mujer turca— y a sus maridos—  

de que dentro de la más pura ortodoxia po­

dían ellas prescindir del velo tradicional.

Se tuvo por caso admirable y  por una de 
los ejemplos más curiosos de trasformación 
de las costumbre?, la rapidez con que Zaida 
Latifa consiguió su propósito de quitar el 
velo del rostro a sus compatriotas. Pero !a 
obra reformadora no habla de detenerse ahí. 
La vida de reclusión a que estaban someti­

das las mujeres turcas acabó de un moda 
práctico, casi al  mismo tiempo que triunfaba 
la revolución de Mustafá Kemal. En los tres 
anos de matrimonio, de 1922 a 1925, no han 
sido pocos los triunfos de Mustafá Kemal; 
pero seria injusto desconocer que Zaida La- 
tifa, su esposa, tuvo también habilidad para 
llevar su campaña feminista de modo que no 
hiriese demasiado los prejuicios da la socie­
dad en que vivía.

(Continuación en la pá|pna 4)
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PRECIOS DE SUSCRIPCION 

i rinieslre . .275 pías.
Semestre.. ,ó’5() pías.M A D R ID P R O V I N C I A S
l 'n  ano lO üO

e x t r a n j e r o

Trimestre...  3'25 pías 
Semestre . . .  b'UU 
l.Ti añ' . . .  lOVT) *

Semestre ..........  10 pesetas.

I Ti  a r t o .. . . . . . . IS

T A R 1 I- A D E K E C I O S  D E  A N I j  N C I O S

Pii|¿ina entera, po
Media id............ .
Cuarto id..............
Oc avo id.............

100 pesetas 
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Equipos de obreros. Ei trai>ajo dt? cada 

equipo deht^rá ser io t. 'rru inp id f) por uii 

u(* causo de medía iiora por lo nienos.

Arí. 26. En las minas que en los 

reglamentos de Adnii.stracióii pública 

se desiííuen especiaiinerde, por exigir^ 

en razón fie sus condiciones iiaturaics, 

quedar *, xcepliiadas de los an icn los 21 

y 22 , tales reírlamentos podrán pe rm i­

t ir  el tral)ajo ile ios menores del sexo 

in rscn l i i io  a partir  de las cnatio  horas 
3' basta las ciocc de la noche.

Art. 2. El arí. 96 dei l ib ro  II del 

Códipo del trabajo y de la P ievis ión so­

cial quedará m odif icado coin > sijíUt*.

Art. 96. En ios eslabiecim ie iitos so* 

metidos a la inspección técnica del /Mi. 

nistro de Obras públicas, las a lr ib i iv io

Jueves 23  de septiembre de 1925

l y  2  d e je  d e  a s i s t i r á  mi t r a b a jo ,  o  

c n a m i o  p o r  cansa de c iU V rm M 'H t l  q u e ,  

p o r  c e i t i í i c a d o  médicc. sc a ( : : ( ' i t e  prf>- 

ceder de la g es ta c ió n  o i!el  |>mIo y  la 

i  n p o s ib i l i t e  para  t ra b a ja r .  d ( j e  d e  a s is ­

t i r  ai t r a b a jo  d u r a n t e  i in n e t i o d o  irás 
l« rg o  <i(.| c o m p r e i u i i d o  i-n e- If.s d is p o p i-  

c io i i r s ,  el p n lr r .n o  no  p od rn  ( 'c s p f f i i r la  

( ! i iranle mi f in s r n r i a ,  miívo d< q u e  ésta 

i l i i rp  niiis dp q n i i c e  .M n i r i i r . r .  v pides- 

p i l lo  rp a l i z a d o  en  un | p í io .  r. a n U T io r

l io podrá ¡em r efecto (;nr¡u;te dicha 
ausem lá.

Art. f). Cuando una mujer ocupa- 

<-a en una (¡e las em po sas m end í ina -  

lias ( n p| nr l icn lo  1 ( n \ jrtnd de las 

i l i ip o s ic io i ip s  de los .Milenios 1 y  2 , 

ili-io lie asislir a mi tr.-il r jo ,  ¡u n ' iá  dere-

Anuncios econóniic<»s intercalados en el tc\to: í:spnciu de 10 iiniíis, del cuerpo 10. s;n sitio 
dctenninaüo. tres . niincit»s 10 pe.-ela?'.

Anuncios Bolsa del rr.Tb.-íjo
Üe una a diez paliáufls........................................................................................  0 75 céntimo
í'ada palabra más................................................................................................. O’Ü,*)

( . « i n u n i c a d o s .  a r i i c i i l o s  d e  i n í u r m a c i ó n  i n d i i s t i ú  l o p  a r a b . . í ; i ! S  i n t ' . T c a l a d o s  e n  c i  t e x t o ,  e t c ,  

e t c .  a  p r e c i o s  c o n v e n c i o n a l e s .  l  o s  c o n t r a t o s  p o r  m ;  s  d e  í r c . s  . i i , t i i i c i ( ) S  t i e n e  n  d e s c u e n t o .

f:>te periódico no tiene exclusivos de uiblicidad; 1 ¡s tdeilas y demandas son directas
a nuestra Administración, única encargada de CM 'tral.ir v cobrar. Avis .mus los comerciantes para 
que no se dejen sorprender por los que .'̂ e prest oten cu nucsirti nombre sin eM.ir pers(»nnÍmcMte 
autorizados por ia í:rma de 1.a Dirección v sello de la Adiui'tmció.i.

, , ,  j* } •' ' i '  1 ti vjcie-
lies ,.P los l,ispeclo,t.« del Tr.drejo se | i ho n percibir, d,:,. MlP O p -n o d o  de 

co iif i . i i . i i i  a los fii i i, i„,;ario,s eiicatjrados i: mi eiici.) d .Mral).. jo  v con c.oiro a los
de dicha inspección, los cindcs .•slaym I t ' ' ' in lrs  piíbbcns, nn Mibsidio de cuatro 

a este p f c io ,  y sidvo en cin n lo  a las 5 <•< rr n,;s , ; i ;„ i ; ,s  c „  , ;  auterior

empres. sde  U irocarriies de ínlerés ce- : del parto, y de s> n-c. rona.s di, l ias en
llera! o loca!, hajo la autoridad del M i-  | el periodo p.,st..rir,r al ¡nisnio
nistro de! Trabajo.

Art. Imi las f.jlnicas de

C.iiiiiulo ,íi i im jt  |- ('(,

\ ' n t * I v n  ri l r ; i b ; i j ; i r  v w  i i i i ; i  D t s  m i p r e -

r N F O R j V l A C l O U  G E N E R A ü

- • • • ‘ V I JI I

co i i l in i io  a que se refiere el ail. 26 del -sas menciona las en el a r l ic i i io  1 d  
' ib ro  II d e lC o d i io  ,;e| Trabi

DE ESPAÑA V D E L E X T R A N .I f  RO

FR A N C IA

El írabaio nocturno de ias 

inujeies y niños

A n icu lo  1. Los arliculo.s 20 a) a 

2b dei l ib ro II del Códií;o del Trabajo 

y de a F^revisión social, serán reeiii 

plazadós por las disposiciones siguien­

tes, que constituirán ios a it i tu .os  
21 a 26:

Art. 21. Los niños, obreros o aprei: 

dices menores de 18 años y las muji-res 

no podrán ser empleados en trabajo 

a lguno nocturno en los es lab lec im in i 

tos enumerados en vi art. 1/ '

Los menores de 18 años tampoco 

podrán ser empleados en IraLajo aigu* 

no nocturno en ias empresas de trans 

portes de personas o meícancía por ca­

rretera o vía férrea ni en las enqiresas 
de carga o desceiga.

Art. 22. Se considerará trabajo lux'- 

lu rno lodo  el que se r e a l ic e n t re  las 22 
\ las ó huras.

Art. 23. Ei descanso nocturno ;’e 

los m e i ic r ts  de ambos sexos y de las 

mujeres deberá tener una duración lui- 

inma de I I  horas constru livas.

Art. 24. A ciertas im ius l i ias  deltr-
millacas en un u  g l r iu u i to  de At;im- 

nisiración I i :6 l i ia  y en ias cuales se 

ap lique el trabajo, bien a materias pri- 

mas, bien a materias en elabi.r, c.ón que 

sean susceptibles de a íeración muy lá ­

pida. cuando eJlü sea iUMesar¡./p;.ra 
salvar a cic l as maieria.s de utia'i érdida 

inevitable, se coucedná autorización 

paia dejar de cum plir  P. mpoia iinenle 
me l lante snujde auso pieVio y en

condiciones que el n lud ido nienregla- 

ío precise, ias disposiciones de los í r* 

l ic r io s  21 y 22  t n  cuavto a la imijeros 

mayores de ec’ad.

I oorán asimismo dejar de cum p lir ­

se, medianie simple aviso previo, las 

disposiciones de los artículos 21 v 22 

en c ja n to  a ios menores del sexo inas- 

c n i i ro  que tengan de 16 a 18 años, a 

fin de prevenir acciJentes inminentes 
de reparar los ocurridos.

Arl. 2o. Además, en caso de pare» 

d tb id o  a una interrupción accidental o 

a fin rza n ia \c r .  que iit» tengan caracte- 

resde p e i io i id d a d ,  el jefe dei estable- 

c im i tn iü  ptídrái, cualquiera que sea la 
clase de indnsuia y dentro del lím ite 

dei n ú n i t io  ce las joniada.s perdidas, 

dejar de cum plir  las disposiciones de 

Jos artit ulos 21 \ 22 en cuanto a los me- 

n o i ts  que liaban cum plido los 16 afrts 

3 i.'' m i í j f  fes mayínes de edad, avisán­

do lo  pievianu-nte al I iNpector, en las 

ct ndü'iones que determinará un regla 

meiiUj ,le Acm in i> irac ión puirlica. Sin 
embargo, ei jefe del eMchit cim iento no 

podrá hcnei uso de esta facultad du ran ­

te más lie 16 m cln s p(.r año sin auto- 
l izacion de¡ lns[)ector.

Art. 2i). h i i  Ids fábiicas de fi ieno 

com iiu io , eoii me oies del sexo nidsti:- 

i i i io  q u e l  iiíí.o) i im sde 16 años podrán 

ser empleados de mmhe en 1.. . trabajr.s 

i i i ' isp . i iSHbles. Eslus se determinarán 

por nn rrt;,amento de A d m in is l ia t ió n  

púbm a, asi i .m .o  el lajrso de tiempo 

diiran le  el cnai podran •■er ejecutados.

Arl. 27. tX K  jx ió n  a lo dis-

puesto en los artículos 21 y 2 2 , se au- 

tonz.jiá el trabajo de los meiiüfe.s del 

sexw ma:- n nio eii ,a labores subte- 

náneas i e las minas ce todas clames, a 

po i. ir  lie los lu a l io  de, día y hasla ,’as 
2 2 , cuando este d is l i ib u iJo  entre dos

snbsiMo o,rresp,,usante al perio.¡o pos- 

tenor .d parto solo se po. lá pafrar en

cnanto ,o ^ ;n .r "n tan  las disposic iones

Arl. 6 . Cuando se trale de una

luadre que solicite el snbsi lio en virtud

del a r i ic i i lo  .ñ y lei.ea derei ho a pe r-

n b i i  i.i cm.la que el pacre, ecn arreglo
a lev I uní, 160, ce 27 de mayo i¡,; 1903

a-ii. 2 esiá 1 bÜK.ido a rutreq. ríe para’
su sub.sislencirr, un mes an lesy  nn mes

después del a lum bram ien to ,” pagada

con cargo a fondos p iib l icos, este iin 
porte se deducirá del subsidie..

Si la madre en sn sn l id iu d  de snbsi- 

I , , ■ : i'‘> ' > ' ■ " ■ r e g l o  al art icu lo ,ñ no ler.. )-
descanso de las parturientas i -  i '"» -d .„o i„,

I que el padre dei n iño le satisfaga el im ­

porte a que se refiere el párrafo ante- 
ñor, no podrá perc ib ir el subsidio.

lii<> 1 ríií);ijo y ¡a 

Previsión so i ia l,  les ijn ñores ee 16 

ai'ios del s txo  mascnlino po..tán conti 

m iar ocupados de uothe en las eonii i.  

clones que determina el regiam, nio de 

A dn i in is lr re ión  p iih  ica acin ii ln iente in  

vigor, hasla que en piecen a aplicar-e
las niodif ica i io in  s que liavaii de in tio-

ducirse en d i i  lio re glamenlo, > n ciini
p i im ien to  del ¡ . i iu t i .o  l . “ de la p r rM i i  
te l e v .

D IN A M A R C A

Proyecto de !ey sobre e

Art. 7. El subsidio d .  que trata el

Art icu lo  I.  N inguna mujer podiá,

en las seis semanas siguientes a sn    ^uc  irata e

alumbramiento, trabajar en empre.sas ' °  considerará y  satisfará como

de trabajos manuale.s, indiist.'iales, co- i L'eneral de asistencia pero sin los 
merciales o de transpoíte, ni en n ing i i-  ■ efectos de asistencia de pobreza, por el

na lama de dichas empresas. Esta dis- í residencia, con reembolso
posición 110 .será aplicable a los fu n d o -  1 especia' dei m un ic ip io  de asistencia 

na iios femeninos del Estado ni a las í . “ ' ' ' '■e'*f>""^'eiile subsidio se paga^
empresas en que sólo se ocupen indi | 

v iduosde  la familia de la 11 ujer.

En los casos de duda, el M in is l io  ;

(¡e Asuntos Sficiales, de acneido con el I 

de Industria, Comercio y .Navegación,
determinará si una eii ipiesa edá o no 

con ip iend ií 'a  en la pres ule ley.

/\r l .  2 . { . l iando ní a n ii jer em­

pleada en algunas de las empiesas me::- 

donadas en el articulo 1." presente un 
certificado médico de que el a liim- 

bram ie ii lo  puei.e sobrevenir dentro de 

un plazo de seis semanas, eslaiá facul­

tada, p resd . id iendode  In dispuesto u i  

el co i i l ;a to  de trabajo coirc.sjiondiente, 
para no acudir al trabajo.

A lt.  3 . Las nuijeies empleadas en 
I las empie.Síis mencionadas en el a i l ic i i-  

i lo 1.", que anií.manli,n a sus hijos 

i le iKlian de ie d io  a cesar en su t,abajo 

d csve c rs  al Lia d ii ian le  media hoia, 

. e o i i ip n i ió id a  en la jo m a d , de trabajo 
i para ponerles dar el pedio,

I En las empresas en que estén ocupa- 

I das 2.5Ü más mujeres, deberá disponer- 

; se nn local esjiedal, caldeado en ia es- 

, tación dei frío, p„ra que puedan ama 
j iiiatiUir a los iiijo.N,

A lt .  4 Cuuii. io  una mujer, en vir- 

lud de las disposiciones de los artículos

rá por n ied iadon  de L  Caja de so- 
corros.

Art. 8 . I-os patronos o sus represen- 
tantesq iie .con infracción de ioc ispuesto 
en el pá i ia fo  1 del a i l icu lo  1 emplearen 

e i i t r  bajos a una mujer o in fr i i ig íere ii

iH S ( is p ( ,s id c n e s ( !e lc s a i i ic i io s 3 ,párra- 
fo 2 y 4 seián casligadoscon multa de 10 

a 2 0 0 corona.s. Igual ii in ll. i .se impondrá 

a la  i iu i je i que se contrate para traba­

ja r con i, r cdón de Lis disposiciones 
s.d parrato 1 i l d  m ií ,  uJy ],

Las cansas por i i i í i . icc io i ics  de las 

' iH pos ic ion esdc  que tr„ la  el pariafo 

aM le iior,secon.s id .r,uán púniicas y se 
susd iic ia rá ii como caucas co.recdo-

Art. 9, La pre.senle ley , nirará en

vigor el 1 de abril de 1925. .\| propio

tiempo q ia d a iá i i  deiogadas las dispo- 

Mdones (le; articu lo 29 de la ley im ­
p e ro  143, de 2 9 d e a b i i ld e  i913 , .sobre 

I el trabajo de las fábiicas, ele., y  la ins- 
‘ pucciuii ofic iul dei inisino.

l.a ob . igadón  de las Cajas de enfer- 
1111 dad, en v i i l i id  del articu lo 23 de la 

ley de (.ajas de enfermedad, oe salis- 

f jce r  en los casos de a l i i i i ib ia i i i ie i i tü  a 

la.s mujeres asociadas de l.is i i i is ii ias un 
socorro de una corona diaria, por lo 

lueiios, inieiitras dure su peíinaneuci^
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en el heclio, hasta tliez días después , 
del ah in ihra in iento , estar.t sujt'.a a la 

co iid íc ión  de que !n ninj-*r tie que se 

trate no tenga derecho a subsidio en 
virtud de la presente ley.

M  F. J [ C O

;  d f l a  c a r r o ñ e

F ii í 1 l io i i ienaje que acaba de rendir­

se en el teatro Regis al d is t ingu ido  au­

tor dramático mejicano José J. G a m ­

boa, con iiKttivo (iel feliz éxito de su ■ o- 

media ¿ ík  villat>i^edo, se d is t in ­

gu ió Adela Carbone, leyendo un adm i­

rable estudio crítico acerca (ie la labor 

del i iencionado autor, estudio que fué 

muy celebrado por el aud ito r io  que vió 

en ello la gentileza de esta notable es­

critora, y su clara percepción al juzgar 

(íbras conocí k s  hace poco tiempo.

Deja Adela Carbone en M é jico  nna 

esteta de intensa simpatía. No es su tr ian • 

fo dé los  estnundosos, de los pi’.ormes, 

l ie los que deslumbran en brillantes fue­

gos de artif icio, para desaparecer luego 

sin que rastro a lguno baga memoria de 

ellos. Por el contrario, alumbrada su 

figura t on las luces tranquilas de l.> m o ­

destia, luces que no ciegan, ha siuo ad­

mirada en ia escena, y su i iom b ie , cuino 

;iterata, lia tenido eco en los íi i le- 

lecluales.

C Ü N G R l i S ü  I N T j ' R N A C I O N A L  í

?i<0 I . d ' \ N i ; i A  j

-  En el Congreso interna- i 

c ional del N iño  se ha adoptado el 

acuerdo lie crear un fondo internacio­

nal, que se empleará en el aux il io  de 

los n iños de todos los países que se en- 

cueiiíre ii en la miseria.

IN G LA TE R R A

LAS M U JE R E S  C O NTRA EL 

C O M U N IS M O

Londies  2 / . —Más tie 300 mujeres de 

mineros de Inglaterra han asistido a 

una coiUereiicia contra el comunismo. 

Se ha acordado fundar una Asociación 

femenina, que se denom ina iá  «Del sen­

t ido  común», desti láda a luchar contra 

la activ idad de los ro jos .—

H O M E N A J E  A U N A  M A E S TR A  

INSIGNE

En el restaraiite. La Huerta se ha ce­

lebrado una fiesta, de carácter in t im o  y 

t ip icainenie española, con m otivo del 

regresó a !"kieva York de la ilustre pro­

fesora de la Universidad de C oinm bia  

Marcia l Dorado, t-minentísima com pa­

triota nuestra y directora del «Bureau» 

de in fonnac ió i i  pro España, fundado 

en Nueva York  por la In ternaciona l 

Telephone and Telegraplie Corpora ­

t ion.

La labor de la insigne doctora seño­

rita M rrc ia l  Dorado es sumamente be- 

neffciosa para nuestro pais. En ella ha 

hallado la citada Compañía una coia- 

boraJora que, con habil idad, ta*eiito y  

entusiasmo viene realizando en el 

«Bureau» un arduo e in leresaiit is imo 

trabajo, siguiendo las instrucciones de 

de la Internacional Te lephone and Ti*- 

legrapli Corpora tión; trabajos q u t  me­

recen ser conocidos en España.

Trátase de propagar cuanto España 

encierra de artístico y n ionum euU l en 

SUS Uisiinlas regiones, para procurar la

mayor atracción de! turismo, y, lo que 

es mas im portante aun y punto de i r ' ra  

esencial: crear en Nueva York nna b i ­

blioteca española, no sólo literaria, sino 

comercial e industrial, en la que en­

contrarán los que lo deseen cuantos 

datos quieran respecto a nue tro co ­

mercio; industria y producción agií 

cola, etc.

Servirá además este «Bureau» para 

in form ar a ia industria y comercio ñor 

teamericario de cuantos solic iten de 

España en todos esos aspectos, y para 

poner en rebición a aquel comercio y 

aq i i . l la  industria con nuestros elemen­

tos mercantiles e industriales.

A los postres de la cena, que trascu- 

r r ióen  intima confraternidad, habló el 

Sr. Hernández Borundo, y después, la 

noinenajeada con gran elocuencia, d io 

cuenta de su actuación en los Estados 

Unidos, Cuba y Puerto Rico. «Cuaiu’o 

admiraba d i jo  — la p e ib c i ió n  - íe l.s  

conuiii icacíoneá teU-fóni. ac en Cuba y 

Nueva York, me acordaba de mi p.nri ; 

por eso fué inmen.sa la alegría que me 

produ jo  la noticia de que los teléfonos 

en iiuestrn país se confiaban ala misn a 
entidad.»

Term inó la sefnnila Mar. i,)l ‘ )of , o 

brindando por el co ro ru i Behn, 

lie estas instituciones, y por la com pe­

netración de Esp.'ña y América.

Los Sres. Cainpislro y Romaní recita­

ron inspiradas poesías, dedicadas a la 

insigne com palr i i  t j ,  a quien deseamos 

un felicísimo viaje.

EL T R IU N F O  DE LA  M U JER  EN 

G ALIC IA

Después de reñidas oposiciones para 

cubr ir  140 plazas de escribientes meca­

nógrafos en la Dirección genral de 

Aduanas, han sido aprobadas con los 

números 24 y' 38 las señoritas M .“ Jose­

fa y Mercedes Sánchez Vázquez, de 

Lugo, hijas del acreflitado maestro sas­

tre de la calie de S. Marcos, D. Angel 

Sánchez.

La U n ión  del Fe.n in is.i io  Esp iño l y

su órgano en la prensa «La Voz de la 

Mujer» felicitan a las mencionadas se­

ñoritas, deseándolas nuevos tr iunfos en 
su carrera.

LA PR O TEC CIO N  A L  RECIEN 
N AC IDO

Barcelona \5, \2  noche. Según nna 
nota oficiosa facilitada en la reun’ón 

últ ima de la Comis ión permanente de 

la Junta de Protección a la Infancia, se 

adoptaron, entre otros interesantes 

acuerdos, el de crear en las barriadas 

industriales guarderías para niños de 

pecho, ai objeto de que las madres 

nodrizas puedan lactar a sus hijos du ­

rante ia jornada, en ia forma que la ley 

les concede. Para ello, la Junta so lic i­

tará !a colaboración de los industriales, 

la cual espera obtener, dada la im por­

tancia social que representa la provee* 

tada ÍM-;liliK'ión.

A 'í im ismo se a c o rk i  amp i* r  a d^r-' 

a los r* cién nacidos hijos de ma re in- ¡ 

bercii losa, proporcionan lo le- Hi.firiza, 

c«m r-1 fin de ap ir ta r les <le cont 'v io

H O M E N A G E  A LA  RFINA VK .TO R IA

SnnSebnstián, -L a m a rq ' ic  s.̂  - U i ’zá 

del Valle ha entregado ,i ! y  R m i  V i  - 

toria una valiosa arquilla de oro, hom e­

naje que le tr ibutan las damas españo­

las residentes en América. Dicha aiqui- 

lla contiene una patriótica dedicatoria, 

y en su interior va e! documento ofre­

ciendo el homenaje.

En nombre de las damas esj)anoias 

residentes en Venezuela le fué entrega­

do también a la Soberana un á lbum de 

plata y oro con in fin idad de firmas.

UN CASO RARO D E F E C U N D ID A D

Valíado lid .  En el hospital provincia l 

ha dado a luz un niño Camila Lorenzo, 

de sesenta y ocho años de edad, natu­

ral de Pozaldez, vecina de Vaüado lid  y 
soltera.

Con éste son 29 los hijos que ha te­

n ido esta mujer.

Jueves 24 de septiembre de 1925

El rarísimo caso de fecundidad es 

pábu lo  de todos los comentarios.

LA e s c u e l a  s o c i a l

Con el nombre que define muy bien un 
propósito, «Escuela Social» el ministerio 
de Trabajo, Comercio e Industria ha orga­
nizado cursos, que dedica a los trabajadores 
madrileños. El programa está formado así: 
Nociones de economía y política social, ele­
mentos de Derecho, tecnología y legisla­
ción industrial, legislación del trabajo, his­
toria de la cultura y geografía liumana. Los 
nombres de los profesoies a quienes se ha 
encomendado la explicación de estos temas 
son una garantía de éxito positivo. Rivera 
Pastor y Dantin Cerecedas, que a sus sóli­
dos conociutientos unen una experiencia 
pedagógica de largos años de profesorado, 
s.brán trans nitir a sus alumnos poco pre- 
p'.rados para estudios profundos la es ncia 
de sus respectivas disciplinas.

Esta liv¡si:'m en d s -u'-; >s i " - n i t  ría 
una ci Tt.j prep >ia ió i e t l- ■ l i rT  s -i 
cnla.los, V al iiis i! I tie.!!,) ‘ ,nr!a p isibic 
que el iiú iKT;) de i-.-s íues^ suficiente,
pan exp i'ier t m i s  pi.- -ler -m iir-omr 
a nolitii 1.

Segura uent - jue los 'rg-imZivi r. s ne la 
Escuela So.:ial pensarán eii las difi uitades 
qne.e! método elegido por eiics ofrecía para 
que los cursos dieran un máximo rendimien­
to, pero sin duda pudo más el anhelo de 
abrir grandes liorizontes d .■ cultura a la cla­
se trabajadora. Esa noble ambición la sen­
timos todos, si bien más atcmtos a la reali­
dad creemos que la marcha metódica, aun­
que lenta, puede dar mejores resultados.

Y ya puestas a hacer sinceramente nues­
tro comentario a la Escuela Social, hemos 
de declarar que echamos de menos algo 
que, sin agravar el peligro de acumulación, 
encaja en t i propósito creador de esos cur­
sos. Nos referimos a los consejos d i  higie­
ne corporal, alimentación sana, peligros del 
alcoholismo y gusto por la naturaleza, que 
tanto pueden influir beneficiosamente en la 
vida de los trabajadores.

Sin embargo, séanos permitido hacer le­
ves objeciones, más que con la inteción de 
crítica, con el deseo de que no se malogre 
una obra bien pensada y dispuesta. Esta» 
objeciones se refieren a lo que, a nuestro ju i ­
cio, es excesiva acumulación de materias,en

M U J E R  D E L  P O R V E N I R

Si se exceptúa alguna artista, alguna maestra 

y alguna estanquera, en ninguna clase de la so 

ciedad la m ujer puede proveer a su subsisten­

cia ya  la de su familia . H i ja ,  no puede auxiliar  

a sus padres ancianos; esposa, no puede ayn.  

dar al esposo; madre se ve en el mayor d es a m ­

paro si la muerte la deja viuda o la perversidad  

üe su marido la abandona. De aqui la miseria y 

la desdicha bajo tantas formas; de aqui la pros­

titución, y los matrimonios prematuros o hijos  

del miserable cálculo y triste necesidad, p or ­

que el m atrim onio  es la única carrera de la 

mujer.
La prostitución es p ara la  m u jer  el más h o ­

rr ible de los males, y repetiremos con este 

motivo lo que decíamos hace años en un libro  

impreso, pero no le ído  ( I).
Nunca se conmueve tan tr istem ente mi cora­

zón, como al entrar en un hospital de mujeres  

donde se curan las enferm edades consecuencia  

de la prostitución. Alli las enfermas no suelen  

quejarse; saben que a nadie inspiran lástima, 

y procuran sofocar el do lor físico lo mismo que  

el dolor moral,  con chanzas obscenas, y con 

blasfemias y con carcajadis que, como las de 

un loco, hacen llorar. Q uieren  embriagarse con 

el v icio, no les queda otro recurso; quieren  

escupir sobre las cosas santas parte de l des­

precio que inspiran; quieren negar lo que para 

ellas está vedado; quieren  reírse d e l  mundo  

para vengarse de i  do lor q u r  les causa.

C A P IT U L O  V.

Consecuencia para la mujer de su falta de edu 

cación

t i l  C i r U s  a l o s  l e l i n c u t i i U s .

El error de qve las facultades intelectuales  

de la m ujer  s( n inferiores, y muy inferiores a 

las de! hom bre, t iene fa ales consecuencias 

com o todos los errores, v más que muchos,  

Lr»s 1k»v que se pí-drinn ll;'ii’ar simples v oto  s 

compuestos; e qoe tr;;lamos le cotnbatir h« y 

es de Io*> últi! ' os, y sus resuüaib s se e x f e n -  

den y r.jmiíicun :il infinito. Aunque uiar. tu per-  

JiuUca ¡1 ia inii jei en perjuicio dei hv bre,  

y no puede haber cosa mala para entrambo.s,  

qt»e sea bner.a píT» la .socieiao; a fin de fijar*

n s mejor,  v* remos las cuu.'ecuenHas de ta

supuesta inlcHoridad de la mujer.

P r lm tro .  Para ella.

Segund>-. Para el h om bre.

T c ic c ro .  Pa;a .a Suciedad.

y
Tj

j • if-i
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un rcúncido nú;ne:o de leccititíes. S f g i  ii 

t '  i m i  t s enltndidcy i o pa arán d t  vci ii .cl .  s 

dcc ¡vacias a cadíi i . i -aü t  v^as in:Uert;i9 LMi a 

u>Tí.IuimJ iK l  vurs(>, y m •‘ t  ti nc e¡i cit^i ’ a 

que U'S ubrcro'i ^arc-ti i  a :  a | ie!i >■. > oii - 

ciiniciitos que laciütan la votuprnsiou de 

más altas enseñanzas,  es de temer que el 

esfuerzo de los profesores no de los fruto 

apetecidos.

A caso  hub iera  s íd *  p re fer ib le  d iv id ir  el 

curso en des, c < i is c t \ í id o  j ; la t s le  ; tío d  

p rim ero, que  v( i i ' i  r . t  de: ; N p^^l; c i ñ ;  i ' i  I 

trabajo , la t e m o l i  g ia  > Ni g i (  pr; ÍN, l.i n ¡ r a .  

y d e ja n d o  para el m k .  í i . Iu to  i 1 m j. ui i  ) .  t,i e 

barcaria el res:o de a ^ i ^ m l l r ; s .  d iv i r  

cjue de este rnotío, los aininnc-s. dcl primer 
curso no  pasarían  al s e g u n d o  sin haber re- 

i  ib id o  enseñ an zas  cuya u ti l idad  práctica Ie> 

« *  m ás necesaria.

C E R I A M E N  L ITERARIO

M u rc ia .— Hu t-1 Umlio Romea se efec­

tuó, con el local espléndicianienle de- 

coiado, presidiei.do ei avio el goberna­

dor y demás autoridades, el ceitamen 

l i te ra i io  organizado por la Asociavion 

A  Periodistas. i

A b r ió  e! acto el presidí nte honotai^o ¡

y direclc r de ¿(i I V a / í í .L [). Francisco ¡

Martínez y seguidanietde s- a ¡ j iu licó 

el premio de honor al Sr. AiVarez Buy- 
11a, de Oviedo. '

Las señoritas O lim p ia  Santos, Car- i
nien Rodríguez, Anton ia Herráiz y Lola 

Esteve leyeron composiciones pie- 
iiiiadas.

Ei mantenedor, D, Leopoldo Calvo, 

pronunció un ’ iscurso sobre ei fem i­

nismo y entonó un h im no a la lengua 
castellana, siendo ovacionado.

I-A M U J E R  E N  T U R Q U I  \  

(Continuación de ¡a p ág ina  p i im e ra )

E l d ivo rc io ,  en  esta ocasicjtj, no  se a t r ib u ­

y e  a n in g ú n  m o t iv o  de carácttr  pu ra i i icn lc  

p rivúd c .  M á s  b ien  se cree que s ig u i f i . a  una  

pausa, un m o m e u to  de vac ilac ión  v de d e ­

tenc ión  en la po lít ica  üvc id e ii ta l is ta  de la 

R e pú b lic a  turca. ¿Hasta d o n de  p re ten d ía  la

e n e rg ía  esposa del P re s id en te  K  *. h-in t ícnrridn  .int,  s de r t  u nc iar  el P res id ente

mal l le v a r  la. obra re f . .nn ad o r«?  ¿C o n  ly  ú «ie l.i R r p i ib . i  a al dei C o n s e jo  de in ín is fr í  s 

obstácu los  ha cliocadi ? ¿Qi é in c id e t .u s  * H  ; cnvr : ( M i f  la 9cp;;raci()n y  del d tv . ,r  N ?

fé in l^ U tiZ

^ o ñ a  Jyfaria  de JVtol.na, l la m a d a  Ja Q raade

Vil

No piiditMuif^ .Maiia de Molina ein- 

piear .os ap(e>tos de guerra (|iie habia 

iieclu; para salvar el castillo de Lorca, 

no quiso qne fn.-*ra estéril su viaje, y se 

ciirigii) con eiios a Murcia, donde se ha­

llaba ei rey de Aragón y sn innjer, a la 

sazón recién parida, y no sólo pudo 

pro egei aiguiias plazas sino qne hub ie ­

ra preso a los reves a no evitarlo los 

infantes don Juan y don Enrique siem­

pre más afectos al de Aragón que a sn 
rey natural.

Grecia, a la vez qne la popnla iidad 

de la reina, la envidia y vi encono del 

infante don En iiqne  contra la augusta 
mujer.

Por cste liem po habían venido confir- 

macla cíe Rc.ina la legiiimacichi de ios 

hijos de la rema que venia a desvane­

cer la disculpa que ponian los revo lto ­
sos en su pretensión al trono.

Don Enrique corrió la voz de que 

las letras dei ponlif ice stran falsas, pero 

no habiendo hallado . co aquella false­

dad recurrió a otras para malquistar a 
la reina con el rey y sacarle de su 
ladí).

Se a lió con don Juan Núfiez, yerno 

del luíante den Juan, y convin iendo 

que estando en su poder el rey era

como st*r reyes ellos ni-^mos, gíii iarnn 

la vo 'i i i . tad  di* nn c i i .n 'o  que <ieinpr<'- 

estaba al lado del inoiia ica y le ofrec ie ­

ron todo cna rh í ,(piisiera -i le eiieinis- 

taha cc n mi i i iadre y i r  alrai i a su 
favor.

Comenzó ei criado su luhor (!eso|>-,r- 

no d icíe ii. lo  al rey que por que no iba 

de caza; que s iempie eslaha s u j c l o  a la 

vc'iniitad ajena; que siendo el s t f io r  de 

todo vivía como pobre po' ia volwiit.»d 

de su madre; c j je  ni se diverlia ni b r i ­

llaba, que lodo lo acaparaba la reina; 

qne ella sola era ;a que bril laba; que lo 

qne cU bia i iac tí era sa ir de caza con 

don Jiidu Núñez y don Enrique v e m ­

pezase a go¿ar d t i  bieii (¡n ■ D ios ie 
da l)a.

.N'o s o p e i i i ü  la rtriiia ¡nadre la red 

que se la t-nd ia  y co iis in l ió  que su h ijo  

se fuese con Juan Núñez varios dias de 

caza, las que ella aprovechó para acer- 

c irse  a Victoria y solucionar unos pun 

tos de qne se quejaba el noberuador de 

Navarra, por la paile de Francia.
Apartado del consejo de la madre les 

fué fácil, como niño que era, in fund ir  

en sn án im o cuanto Juan Núñez y don 

Enrique deseaban; que era ponerle a 
niid io n  su madre.

■ . M L J t h  D E L  t ' O k V L . N i l s

Eli ei orden mora), la mujer .-.e encucnira re­
bajada, porque no se puede separar la mora- 

h d a d d e  la-lUeJigencia. Ue aquí el que la le ­

gislación Id ha)a  tratado como menor en m u ­

chos casos, dado poco valor a su estimonio. y 

que solo por las necesidades de la justicia, a 

i fnpuisüs de la conciencia e incurr iendo en 

g iave ccMtradición. se la iguale al Immhre
Esta desigualdad ante la ley la per judica, i.o 

solo por los derechos de que la p iiva ,  sino 

por iü que disiniiuive su prestigio, keb.ijaüa la 

mujer en el concepto de todos v en ai suyo 

propio, no re-lama, no puede reclamar ni aun 

los derechos qne tiene. Todo |g ignora, todo  

lo teme,  todos se atreven a dejar a una mujer  

■sola, y la letra de la ley es muert.i  ruando la 

favorece, si n-j lia\ una pers 'n a  dcl otro sexo 

que l iaga .vaUr su justicia. Kslo. v.i ledores son 

raía desinteiesudos, y por regla general 

la engañan y la explotan, sin que pueda edi ­

tarlo, sin que lo intente siquiera, porque ella 

es la primera convencida de su nií trioridad
U s  desdichas que esto le acarrea, no lie.ie  

cuento: soltera, ve Uisminuiise y tal v e /  desa 

parecer ei fruto de Jos :„dores d. su padre'  

viuda Uiiiu acaso sumidos en ia misciia a sus 

hijos, que podrían vicir holgadamente sin m i  

incapaudiiU p ira  lu. egi-Mcs: soltera, casada 

o viuda, e- un ida  > se tiene pur incapaz de 

ninguna profesión que exij.i inteligencia, s cslg 
e*- lu más grave de todo

La ley proli ibc a !a mujer el ejercicio de to ­

das las profcsioi ê  . sóJoen estos ultimo# tieiii-

t-üfc se la l u  CiciOv ŝ:a ¡.ara e iu tn a r  las pri- 
iperas letras ^

C O N C E P C I O N  A R EN AL .1.1

La opinión ha .‘¡acado las últimas consecuen­
cias Je estas premisas y ha ido mucho más allá

m e ^ c i n i r ? ' a u n q u e  sea 
mecánico, exige alguna inteligencia, no se p er ­

mite a ¡a mujur que en el tome parte, ni ella 

o intenta. Uosa hieii material es escribir, pero  

corno es preciso, o por lo menos coiive/,tiente 

lener o r toguf ia ,  iiu hay escrihientas.
« len propio para las delicadas manos de una 

mujer son los trabajos de re lo je ru .  pero como 

conviene saoer nn poco de mecánica, aunque  

sea rutcnaria, yaiiü iMv relojeras. Asi podria-  
mos Cüutimiar luc iendo  una larga lista de of i ­

cios lucrativos que no exigen fuerza muscaíar 

y a q u e  no pueden dcüicaise las mnjerc.s. En 

cambio, l levan grandes pesos, sobre todo en 
algunos países: son lavaiuleras, ele.

Hay niuclios oficios q u j  no exigen mayor iri-

tehgeiici. i que otros a qne se dedican las m u ­
jeres. i i ioiiopollzados no obstante por los hom.  

hres, nada más que porque así es costumbre,  
l .sto consiste en que la vida (oda de la mujer  

cMá encadciuda a la i i i l iu  t¡ eu que el uso. I iue- 

nü o n u lo ,  es pa.a ella ley; y en que el riuícu-  

lo la a m e i i j u  apenas quiere salir del cani l  tra­

bado ¿Cómo con sii falta de iniciativa c.m su 

debil idad y la idea que tiene de su incompe-  
u n c ía ,  podrá superar tantos obtáciilos? No lo
inteiua. Su i ra lu jo  queda reducido a ocupaciti- 

nes cada día menú# rc t i lb i i íd av  porque las 

máquinas le hacen una competencia imposible  

de sosieiicr. y si resta alguna tarea a que pue- 

da dedicarle , acuden tantas operarlas, que p re ­

cisamente les Ita de dar la ley, y una ley dura 
e i que le# d« trabajo.

C(.nio uo tenían pni. li.is contra la 

reina It iv ier im  que inv n l i r ’ .i'í y IhI 

Illa I ' <1* . i t r t  n que ■»> : am.ii > arene 

creer qII.' el \ i-ije i!e le . hííi \ ‘ i i ri i 

nbeóeci.i .i ii ,i iier el (^'^a'|tl ( i ,'e >i|

h n i i ia i ia  isahel con (h.ii A if  -n-.o i.e -a 

Cenia, para Ifis que cleslinab.! el reino 
(le CrfSlilla.

No era posible que ei rc\ pudiese 
.sospechar que aquello fue.M* ii ien lira 

I y agradecido por lo que r r r ia  él re lo  

I ( ! ■  buenos coitesanos anduvo por el 

reino le I.eón con sim ni i los  conseje­
ros. prestándose a hacei todo lo q u e  

ellos queriaii y haciéiuíoies concesio­

nes (]ue lesionaban en la paz a la co ­

rona mucho más que la hablan lesio»
■ nado la guerra.

D('i i  Juan Núñez, consigu ió «pi u o ir -  
hrado ti iayordom.) mayor; don Enrique,

. vanas v il las por dejar la l i i to r ia  y  el 

: i " fa i i ie  don J..an se apoderó de la vo- 
liiiila..! . f |  rev.

i "  CIIII). z,ir<iii i. ir c - i i l í r t  U rei- 
rii i, qiir- más se la aliini-

Miaba Miav reS|).a,in..i ¡,, su inocencia y

 ..............  r>.v se le separaba tanto

Miiissii som itn ,;  c i é  madre se (Usvelaba
p o r  e .

I ’ oi este l ie inpo se nn ió  ei rev a su 
. ii.n jer y fue cnando más c.emoMró su 
• ingratitud contra sn madre,

i u t j i u l . i  Conde

-d nj p  o r  i  a  n i  e

Par.i rcc .b a  ¡rratis nueiíro  Periódico

Tn.ia lectora de I.A V O Z  D E J a 

m u j e r  que nos facili ie tres snscrip. 

Clones recibirá gra tis  nuestro periód ico 

durante seis meses. Si nosfucn ita  cinco 

snsuipciones, la recibirá durante un

*  *

Otro medio puede facil itar igual,nen- 
^  la aLqm s i. iü i i  gratuita de L a  V O Z  
D E LA  M UJER .

Cun-enzamos a publicar una se­

ne de cupones que darán derecho a ',e-
c ib ir  gratudamente nuestra Revista.

El rem iie iite  de los primeros diez

cupones que lleguen a nuestra S n n T s -
racon . bien por correo o depositándo­

los en nceslras oficinas, recibirá un 

bono umuerado del 1 basta el 10 . se- 
gu ii la fecha de ¡legada

tos priu ieros po .W dores de es-
tos bonos numerados tendrán derech*

a re c b i r  un año de suscripción, si sus

"u m . ro s  son iguales al ú lt im o de los
tras primeros premios de la lotería ds l

prin.er sorteo que se celebre al acabar

de publicar los cupones. Los tres si-

guíenles tendrán derecho a un semestre
de suscripciüi), si sus números corres- 

Pondei, al údm io  de los tres p .,n ios 

S‘gu,entes al mismo sorteo. Y L s  bes

restantes ¡a recibirán du,ante un tr i in e ; .
e s u o m c d e s u  número con el ú lt im o 

delo.s tres que siguen a los seis pri- 
meros. ^

_  l a  v o z  IJE  L..‘\  M UJER

CTJPON N “ . 9 

' ‘íia c.injoar p j f  „ i i  bono iiuuie- 

r^ulo cuyas ii is tr iu  ciuiies quedan 

y inba  indicadas.

Córlese este cupón v cuando se len- 

Kaii diez iiiáiideii.se al Apartado 613 en 

sobre a b ic to  y franqueado coi, dos 

ceii l in ios. o a nuestras oficinas p rov i-  

Molíales: Palma 6 8 ._ _ i . ‘' U - M a d r i d

Ayuntamiento de Madrid



y á g in a  JC t í  e r a n  a

Cuenlos DE LJ VOZ PE [A MOJES

Cerebro y  Corazón

N O V ' í L ' ,  BRÍ-.Vr* por Kijriqiiet. i Llored.i 

íC.ontinunclón)

I i:t* l i if í  gs í íe  í i ire se d e s p r e n d ie r o n  pé*  

tíilíJ.s ( el ü i l )o ! ,  r o z a n d o  s i ia v e n ie n le  la 

i \ i i a  ; .M heza  ( l e l o s  j i í v e i ie s .  E l l a  e x -  

t l a i i . í  ; ¡l .o í j i ié  m e  giisUi ser b esada  

p or  ( :  las  h oj i las !

León, a ti también te besan. Tienes 

uno iias t n la i 'abf za. Además nna le 

cayó s.il)re !.i ceja, resbaló por las meji- 

lias, {p i-dó  en el bigote... ¿Verdad que 

es iin nisto?
Una vo l i ip l i ios idad .

Hn! o una cf)rla pansa. Se quedaron 

como II éxtasis mirándose nnilnamen- 

le. Un s po licr i i inas mariposas c rnz i 

rrui V. ando p ;rsiguitT.dose. León rom 

pío ei silencio:

C'.án ida, prepárate a recibir la gran 

noticie,

A ver si es la misma que yo.,.

: 11 también?

o;:

1) 1)0 ser gahnte ; d i jo  él jocoso 

;• ,'i habla ;ú ;>nmero. 

l l i /S. ii i i  gr - i - f i t i  mohin de co- 

■ d i j . i ;  l'.i alcalde ha d ic i io  a 

mi tít) ;) i go, lo que voy a referir.

L:1 tr,.:i-.ía e léc tr i io  de la capital a este 

pm-b’ - '-s j  a un heríK). Tod.as las di- 

f l . i i i i ; i ' . . rs  lian quedado zanjadas, satis- 

ac' ■ i nt rite. Com o vendrá por la carrete- 

ral?!: ‘ rá i ienseg ii id .nav ía  Ksteverano 

se V‘-rá nuestra plava aniinaoísiina; cerca 

de c-lia coMsirniráii hoteles: creo que d e  

madera.H ii fin, quedisfrutaremos nii ve- 

ra n u d im . ic b a  b i i iU y  animación. Pare­

cerá e^l • pueblo otro. Acud irán los  foras- 

terosqiie será una bendición. ¡Ah! Las 

fiestas se propone el m un ic ip io  que no 

sean buñuelos pasados com o de costum- 

bre;sÍno gran cosa nunca vís'a por aqui.

—H.cii; encuentro perfectamente lo 

que acabas de referir: solamente que 

yo, ya lo sabia.
 ¡Entonces, por qué me has dejado

charlar!
— Porque lo dicho por tu boca s iem ­

pre me parece nuevo; porque tu ''oz 

ik n a  c.v- encantos para mi suena en mi 

o ído c. ino música d iv ina... Así q'»e no 

frun/as las cejas. Oyeme. Hoy he pa­

gado mi údima deuda. M i capital está 

salvo. Ahora mis viñas, mi dehesa, i r i  

casa, mis huertas, son niias.

Esto significa que podemos fijar el día 

de nuestra boda. Ese día amaré todo lo 

que poseo m ucho más, porque será 

luyo  también,

--¡Ah picarenazo! ¿Pues no decías 

días pasados que aun faltaba n iuc ln  ? 

— exclamó radiante la joven.

’̂ l ' ’ensaba sorprenderte.

— ¡V qué gralaineiite. V irgen  M aria l 

— Ahora hablemos de las variaciones 

que in troduc iremos en lo que s-rá nucs- 

t io  nido.

M i casa es como sabes, inmensa, ates, 

tada de muebles de roble, caoba, nogal

dia, aunque sea ia que no da precisa­

mente a ht calle y si al jardín.

M uy bonita tu idea. Por sup leslo 

que mí jazirniier- , mis nardos, mis d ía ­

melas im* i,is colorarás en un buen sitio 

del ja r i l i i i .

í)e preferencia. Te formaré nn ce­

nador a la enír.i la de la casa. Aho:a  

íiprésura e en a obr-i de tii caiia'- li lla.

Te dirt ' reblicó ella adoptan T) 

aire mislerioso tintado de rubor e lros- 

Iro Ivitgo algunas cod las hr-chas,..

El suspiró. E;la p ros igu ió .— ¡Ay, 

I.eóii, León (le mi alma, con qué ansia 

p rd í t yo pi-r til

Ei corizí'm dt* León, be iic l i ido lie 

gozo talia rfii>orftz:í ó», conve ncido de ¡a 

plena posesi.ni ; i f i  an.oí ile Can Ü la. 

Sin embargo sii c^Tebro tuvo sed de sa­

ber más. I.a vani jad  or eno, y los bi-bios 

sinniso^ se abrieron ac. nciadores, ^ii- 

p ¡cantes, i tnnn iando eiitam. n t-  ia 

pregunta.

T i l  mi aüia^ isiina (*án ida, tsper^i 

te, coIlfla^te en iid conespoii l iendo a mi 

amor  ̂n ’a me..i ;a p r nd ''.e^ead ; más 

y») I io 'i ibr '-  v í.ri.-so, < n . xlr« no, quizás 

dt ii:asi;.í;o * lUK so, quit ro (]Ue p -r . 

m en 'o r iíu ’ t  mi madrt ,qm  l t to v v. ras. 

per r.U' ^Ira felicidad pn- e- i-, 'u lu -■ 

me digas s i iu  peiisamieiit » ir.  ̂ • ' p ‘ 

jamás la imagen de otro homore que no 

ínese yo, si. en tu corazón no brotó la 

f ior del .'.mor h.isla que no me cono 

tiste...

Quetló él . rio, f i jo  en ella que ro m ­

pió a reír echanuo la cabeza lia* ia alrás. 

León aliogó su risa, diciéndola suave­

mente: N ’> rias, rí*spón.leme.

I D iq iensa si nu puedo reprim iim e. 

j To sierda muy mal ia cara sen.:: porque 

I es pos t i la .

j — Vaya, me pondré yo tambi. n grave, 

aiinqu.- sea vit) le iitándi)me. C i ' izó  las 

i manos s(d;re las rodillas, y  habló tras 

hacer una pau«a coordinando recuer­

dos p.-rdii!os.

-Me parece que cuamlo le vi por 

vez primera contaba yo catorce años, 

j El, encendió un c igarrr , puso t i  codo 

en e! icspal'.iO del asiento, y la m iró con 

afán que c i i i^o  disimular.

— Hasta entonces yo creía que vestir 

y desnudar muñecas, traginar en la co­

cina rezar mucho, hacer encaje y bo r ­

dar, era en lo único que debía pensar. 

Pero m urió  mi padre, v in imos con el 

tio, y entonces me pareció que el c i i i t lo  

dé las flores era cosa qu . también me­

recía mi atención. Después in t im idé  con 

tu madre, te conocí, y sin >o darme 

cuenta me salió otra nueva ocupación 

ai paso: la tie pens ir  cons 'a ii lementé en 

ti... ¡Cómo deseaba veite, y soñaba con 

las épocas de va .aciones! Más pasado 

un poc(> t iempo noté que en tu presen­

cia me rubtir izaba, se me hacia un nudo 

en Li garg.^ iita .y mí corazón era nn loco 

dando saltos. Emoiices empezó para mi 

una época de sufri.¡lientos; comprendí 

que te amaba, y que tú en cambio me 

mirabas con indiferencia, no estabas 

conm igo ni siquiera atento.

: \o té  en varias ocasiones que mi pre­
sencia te era molesta.

— Enlunces era un fanfarrón - m u r ­

m uró éi con voz ah.igdOa.
—Lloré mucho, a escon lidas, sin con

rna ordinaria de la ca«a, l iaciondo que 

iTti vida fuese más activa. El canónigo 

de Oril i i ie la  v ino acompañado de su so­

brino Jorgí% seminarista, que hoy es sa­

cerdote. M i tío se puso loco de alegría, 

y que quieras, que no, ios retuvo un 

mes. El canónigo es como mi tío a f i ­

c ionadísimo a la Í io r l i ju l tn ra :sc  o lv idan 

de to ’o charlando de coles y lechugas, 

Jorge entendía mucho de f loricu ltura, 

y me ens ñó a preparar la tierra, in je r ­

tar y otra por* ió ii de cosas.

Ihies !)ien: durante todo ese t iempo 

me oiv i é de ti.

L oii U iu i ó r l  cigarro, o tiró, quizá 

nn poro enérgico, parpadeó aprisa, y 

al á t II ¡o in t im o de sn "er [)tiede que 

sinliera tles gradable coscjuilleo

■;V desollé'^? ii;i< rrogó con ia voz 

l ig rr i im ente  eiironqueí i..a, clavadas las

broiaíiies t n el los tr* 'se reno de la j o ­
ven.

i > "pué< t Mié or'^artne e ti; 

qero de Jorge, t-ill afabt*. tan t l ito 

Um l) ié  me acur] b , .  p'igú al • qu • 

rl .e i íis .1* re.í ii iT lie cr í i »

S -utos y oraci't i i  m 

iieÍH< ei [az ii o -ro,

peri 1 qu \ o l ó\\

I (k Ív'O. .i su oe-* r

_ I ' l i e '  p' r una ■  ̂

ílueda^te l u i r  'c )u )C. !■ 

habría sivlo si lleg.i a regalarte 

collar de brillantes!

— ¿Qué habría sido?.. ¡Pedís!

— (b lando le oiv i 1 isle il • mi...

— Me olv idé dé ti, por(]ue pagabas 

mi cariño con indiferencia, y yo  por 

dislraerine. porque iKxcsitaba pensar

de un tremendo portazo, que hizo va ­

cilar algunos ch ir imbolos. El sombrero 

cl iocó contra la pared. El bastón hizo 

añicos un tintero ai caer sobre la mesa. 

I-eón no era un hombre, era una fiera 

como su nombre, que se paseaba con 

paso desigual y fuerte, pasándose ia 

zarpa fiera pf'r la encrespada cabez'*.

A ratos mentado, a ralos paseando, 

presa de inmenso malestar, m ono lo ­

gaba con voz enronquecida, entracor- 
lada, rugidora.

— ¡Me engaña, me eng.ifn! La venda 

ca }ó  a t iempo. . ¡V yo que creí haber 

sido el único hombre que ocupaba su 

pen.samiento, el ir isiis litu ib le...e l solo r \  
único!.. \  o que . reí que su alma era 

pura, desinter» sada, reruila que pensó 

en otro hornl>re, le es grato su recuerdo, 

¡porque le regaló, porque ie dio!.. ;Y  
pú:>iii'< pa r '. is  inquisidoras, duras, j tpiié.! me di e a mi que osa mujer no

es una interesada, hipócrita, que no es 

conmigo con quien se va a casar, sino 

con ,ni c.ip.t i ? ¿Q lié 1 .n? lice a m i 

qu.- no escomle nn alma ávi la de erno-- 

cioiie-í iiiievaN, y el día de m .ñaua se 

o.VI ,a e la f-  ici ;.id q u -  me drbe  si 

L*g. i t ' i  n  imbr i m s  apn >t •, m is  ga- 

' -nif' q-.i - yo V ' 'fr ■ od .r de

o ind ii l  s. q 1: . 11 ; vi() ■' -igr'*-

tri ; :» .-i-. :?

i I o.lo po irla >:m ! La mujer que r* le­

ga sil primer amor a un r incón, ante la 

presencia de un seminarista es de cu i ­
dado....

Además >u entusiasmo por ei cambio 

que habrá en la vida social del pueblo 

es para poner en guardia...— Go//?í¿í;í- 

dos.: el í raneo. ¡León l.eón! No,seas in ­

cauto... Se te ha tendido una red; no cai- 
en algo que me de.noslrase afecto ¡qué | gas en eiia... Demuestra que tienes m un ­

do; que lu cerebro es fuerte... No te de ' 

jes seducir por una flor sencilla que son 

las que suelen contener más ponzoña... 
¡Huye!

V cíJino su malestar aumentase, ja ­

deante, impaciente, abrió la puerta gr i­

tando con voz de trueno:— ¡Josefa! ¡Jo. 

sefa! Pronto! Arréglame la maleta. ¡Mar*

uvio

) )  I

fin-)s ; •

US I t

I - I I '

o : > 1.- :

1* s . u- loas 

1 I J >rc *. ¡qué

un

se yo!, encontraba grata la presencia 

de Jorge. Otra cosa: ¿querrás creer que 

nunca vi un coil/ir de brillantes? No te 

burles si te digo eso, y si añado que 

me agradaría verlo y ¿por qué no p o ­

seerlo?

-Dices bien. ¿A Jorge no lo has 
vuelta a ver?

— No. S intió mucho que no asistié­

ramos a la celebración de sn primera 

m'sa. Por entonces cayó mi t io  enfer­

mo. Lo lamentamos mucho.

— Lo supongo.— replicó despacio, 

levantándose como un aníómala, inex­

presivo el semblante, cogió el soi. bre-

ceio! ¡Pronto, ei Cvíchí líst i !  ¡O »pr is a! 

Ya quisiera estar en Ma Ir iJ .

V

Recontada en la chaisse iongue de s*i 

gabinete estilo i i ide fin ib le , envuelta en

n., e lbas lón : Creo piiu iénte in a rd ia r -  ¡ '>na bata roja, 5 /w í í i ,  la cupletista de
moda se desperezaba como una gata. 

Era una morena de curvaos salientes, 

ojos negros, largos, diabó.icos.

De un salto se puso en pie ch ibando  

jub ilosa : - ¡León ! ¿Tú aqui?.. Hab la  

hombre, sino creeré que eres un a p a re ­

cido. Déjame que te p .dp i a ver si eres 

de carne y hueso... Pero ¿qué te pasa? 

No eres ei de antes... Esiá i. . .

Se bun . ió e l  en una butaca, ap lana­

do, con los dientes apretados.— Estoy...

desespe ra.,.do. . . \qu i en el pecho

tengo algo que me pinch.i, me ta ladra , 

me abruma...

Escúchame:

de mérito artístico; unos, pesados, poco 

prácticos los mas. He peusadoarnuco.iar ,  ̂ nadie. L u d ié  por arr.'.j i r i r d e

¡ mi; iiás n Vttiio, Y no .o que Imbi • 

' ra sido ae iii i si uu inc ide iu i n p i .v i^ io  

j no huDieíft veiuuo a uueauiupu' u  cai-

ii ia>or parte de ellos en las habitacío 

lies de la casa que dan al norte, y m o - 

ue r i iu a r  y retocar la |roaUri¡¿a al iiiediw

me: Tu lio y lu madre tarda;: deniasi?- 

do. Estamos casi solos. El chico se a le ­

ja- cada Vez más.

Cierto que tardan. Se habrán corr ido  

al huerlo del ri gi.strador. Sin emb;^rgo, 

■10 tardarán en volver. Po.ienios sa l ir irs  

a su encuentro.

— Pechs! Si: Pero mejor es que me 

marche... Volveré. Adiós

A! echar ,i andar cayeron las ú timas 

f.ores dei [)eral.

— Mira, Lt-óii: .-observó ella risue­

ña - e l  peral protesta de lu cara gravv: 

caen las líojitas, y no te besan: a

■ mi si...

¿(^.iién le ha dicho que estoy gra­

ve? Si m r  lio... ¿Ves?.

— Veo.

—Adiós.

-  H .ota h irgo.

iV

Com o una i .•■ nr- i.

casa. La puerta uci ucspa^Uv  ̂ la wcíío

No o m it ió  détaile; absolutamente 

todo lo re f ir ió  a su antigua amiga. T e r ­

minó. E if ías cr i jpad.is  manos escondió 

la caía. S rena m ov io  a cubé/á, las mo- 

iiu lac iones de - ir  v j Z > mpa-íiva.s fue­

ron. ■ ‘ ■

L. üíK'Ji'-o rev VA' '' -^pt r.i'o), t;o

u.t  ̂ - un  ̂ :o brr  uO

(Ttrouuaia en c i pioauno
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y á g i n a  d e l  / f o g a r «•eO^Oeo*

X a Cocina Casera

l 're i*aiio y  l im pieza de los cubiertos. 

El íregaclü y corservación de los cu­

biertos es muy necesario, !u y  que ha­

cerlo to n  d t t t  l ic ión y tu id í.do ; a los 

buenos para que no se eslr(»peen y 

los malos para que parezcan bueno?. 

Cuando se termina de c o m tr  s j  reúnen 

lodos, sin o lv idar cucharil las ni tm  h¡- 

III s de postre, se friegan mío a uno, 

con el estropajo que se tiene sólo para 

los cubiertos, se jabona en agua que 

no esté muy caliente y se van enjua­

gando con otra del mismo tc irp le ;  des­

pués de bien aclarados se ponen lodos j 

a escurrir en el escurridor de cubiert(\s, 

que se puede hacer en casa si no se 

tiene:
En todas las casas ordenadas suele 

haber bandejas viejas; valiéndose de 

un clavo y  de el marti l lo  se llena de 

agujeros hasta eJ. punto de parecer un 

colador; en los cuatro extremos, ya sea 

ovalada, ya cuadrada (para ei caso es 

igual) en los agujeros que forman án­

gulo se meten cuatro alambres dob lán ­

dolos, para que la otra punta de ios 

mismos, entre por o tro agujero que lan ­

do los extremos por la paite del fondo 

agujereado; se tuercen estos cabos unos 

con-otros y de ipués se abren, para que 

al separarlos tengan base, estos a lam­

bres son los que sirven de patas a este 

práctico escurridor de cubiertos.

Estas patas son cuatro o seis o las 

que convenga según la bandeja sea de 

grande, co ioc idas  según el gusto de 

quien hace el escurridor; pero es con­

veniente que no sean más largas de 

tres í'entímelros.

Ya iremos viendo la u t i l idad que a 

este im provisado escurridor se le puede 
saciar.

Bien escurridos los cubiertos en este 

escurridor se secan bien con un paño 

que se tiene solo para este fin y una vez 

a la semana se les da con ceniza seca y 

bien cernida, con ei aux il io  de uiiu ga­

muza seca también y si no hay gamuza 

con bayeta blanca; se restrega el cu­
bierto en seco.

Pasándolos después con. otra bayeta 

bien limpia, dándale la última mano 

con el paño de limpiar los, bien seco.

A los cuchillos los días que no se 

les dá ceniza, se les pasa la piedra o la 
hoja.

Jyienú de la semana

A L M U E R Z O

Palatíls  es i j füdas  a la cubana. 

Vaca a la moda. P üüe li l íos  Je nñón  
de ternero.

Patatas estofadas a la cubana. Se 
cocerán unas cuantas patatas.

Después se pait irán en pedazos y se 
echarán en una cacerola con buena 

porc ión de manteca, sal, pimienta y 
orégano.

Déjese íreir un rato.

Agregúese perejil, dos j  tr.'s dicutes 
de ajes mai.h..cados y zumo de limón.

Tcrniji jíísv cpcción a fuego lento.

Vaca a ¡a Tómese un buen

trozo de vaca.

Méchese con tiras de tocino.

Póngase en una cacerola con sal, 

pimienta, hierbas y un diente de ajo.

Cuando la carne ha sudado su jugo 

a fuego lento, se cubre ci n cortezas de 

tocino, añadiendo vino blanco, ajos p i­

cados, cebolletas, rodajas de zanain ria, 

pimienta en grano y un poco de sai.

Cúbrase la cacerola, dejando cocerá 

fuego lento durante tres o cuatro horas*

Pasteli l los de r iñón de ternera.— T ó ­

mese un r iñón de ternera cocido y cór­

tese en dado.<; añádase una tercera par­

te de su vo lúu 'e ii de setas secas cocidas 

colladas como el r iñón. Sazónese con 

sal y nuez moscada y espésese con un 

poco (le jugo  batido y frío.

Cúbrase ei fondo de los moldes con 

pasta y  llénese con el r iñón y las setas. 

C ub ie i los  los moldes con nn redondel 

de ta misma pasta, téngase en el horno 

por espacio de treinta y cinco minuto?.

C O M ID A

Sopa portf .an l ie r—  Zorzales en asa­

d o r ,— Pierna de. carnero a la  Peri^ord.

Sopa p a rn ia n i ie r .—En l i tro y medio 

de caldo del puchero se cuece una l ib ia  

de patatas, que procurarás elegir entre 

las más harinosas. Se desliacen y se 

t i i t i i ran  con un l. ' i iedor y se pasan por 

ia pasadera para formar una papilla 

clarita, que luego se e?pesa a fuego 

lento, agit gando medio cuarti l lo  de le­

che, en la que iiá bien desleída una 

cucharada de flor de harina. En e! m o ­

mento de hervir y fuera del fuego, se 

de iu ten en la misma sopa 50 gramos 

de manteca de vacas y se añaden un 

par de cucliaradas de perifo llo  muy 

picado, el que, de no tenerlo a mano, 

puede substituirse con una de pereji l 

con un poquito de hierbabuena. En la 

sopera, cuando se echa la sopa, habrá 

unos cuadraditos de pan frito. Pero para 

que la sopa tenga su carácter y haga 

honor a sn nombre, es preciso poner, 

en lugar de pan, unas patatas cocidas, 

cortadas en crudo m  forma de bolas 

pequeñas con un cuchil lo  de moldear 

legumbres.

Zorza les en asador. — Después de 

escaidadüsy chamuscados se les saca 

el buche y se cubren con ionjitas de to ­

cino, que se alan con h i lo ;  se les pasa 

un puerro o ajele de paite a parte por 

los costados y se asan al asador, po ­

n iendo debajo unos pedacitcs-de pan 

para que embeban el jugc que de ellos 

se desprende, encima de cuyos pedazos 

se sirven.

Pierna de carnero a la Perígord. — 

Costar en forma de dados unas cuantas 
t iu fas y una porción de lardo.

M e z c i i r lü  lodo con sal, especias, pe­

reji l,  cebollay un diente de ajo, todo ello 
muy bien picado.

C ubr ir  couipielamente la pierna con 
la mezcla antedicha.

Dejarla envuelta en papel durante 

dos días cuidando que no tome aire.

Cocerla en lumbre lenta en una ca­

cerola con su jugo  después de envo l­

verla con lonjas de ternera y lardo y 

una vez cocida, espumar ia salsa, v igori 

zarla con extracto de carne y servirla.

C o n t e s t a m o s

A una snscrUorA que le gusta cam biar  

de peinados.— Los peinados es una 

cosa al parecer muy senciÜH, es decir 

que con ponernos el peinado que le 

v imos a ésta o a la otra o que estaba 

expuesto en e! escaparate de un peina­

dor o p intado en un figurín, les parece 

a algunas que están muy bitni peina­

das, pues no es así. Los peinados, igual 

que los sombreros y vestidos se nece­

sita tener gusto para escogerlos con 

arreglo a su tipo, las mujeres verdade- 

ramerte prácticas han de d istinguirse 

por su sencillez y elegancia.

Las morenas de pelo y ojos negros, 

el peinado que mejor le sienta y más 

le favorece, es el partido en una raya 

desde la frente a la :oron ilIa , ocu ltan ­

do las orejas con los rizos que m o l­

dean la cabeza, sin ondular ni rizí-r, 

sujetándolos en la nuca con el pelo de 

atrás, donde se hace un bucle alargado 

hacia las orejas juntándose con el po ­

qu ito  f lo jo  que se dejó caer graciosa­

mente dejando el pendieide a la vista.

A  las rubias de ojos azules les favore­

ce la ondulación con raya ai lado, ca­

yendo nn poco sobre la frente, tapando 

las orejas con una onda, dejando ver 

el pendiente.

El pelo colo. caoba, con oj'»s pardos 

o verdes, como son tipos mixtos, les 

sientan bien todos los peinados.

Para conservar e! pelo rub io  o cas­

taño sin necesidad de teñir lo , basta, la ­

varlo cada ocho dias con una jem a  de 

lluevo.

Si que se puede ser feminista sien­

do bailarín». Para quitar los afeites 

de la cara lávesela al acostarse con 

agua caliente y buen jabón y mojada 

restréguela con la manopla o escarpín 

de tocador y si no tiene, el e>tropajo 

hace el mismo servicio, si le escuece al 

restregarle term ine de quitar el afeite 

con glicerina en lugar de agua y jabóiií 

terminado de quitar refrésquese la cara 

con buena crema y buenos polvos de 

arroz.

C h iq u i l in .— Sea usted mas estudioso 

si quiere ser el l iombre de letras a que 

dice que aspira. Un hombre de letras 

no debe de ocuparse en serio de las 

ciencias ocultas como no sea para ex­

plotar a los tontos con ellas.

No se pinte k  s labios, que a u i ihom - 

bre le favorece muy poco y dice muy 

m aide su persona. Las uñas arregladas 
y frotadas con el pu l ido r si; pero p in ta ­

das, en un hombre dicen tan mal como 

lo de los labios. Gracias, por ahora no, 

ya lo avisaié.

P rov inc ían ita  sin m alic ia

Sí tiene en esa buena colocación, 

como dice, no la deje para venirse a 

M adrid , que las promesas de personas 

que no se conocen son muy peligrosas; 

recuerde la historia de la infeliz provii i-  

ciaiiita de la copla. Para lo que me 

dice nada puedo recetarle necesita, que 

el médico la vea. La receta de huevos 

fritos con tomate fr i to  que me pide, la 

encontrará en el menú de la semana 

anterior. Para las manos, l im ón  co­

lonia y glicerina, partes iguales, ají- 

tese bien la mezcla y úntelas con esto 

al acostarse duerma con guantes. Para

la cara buen jabón y buenos polvos de 

arroz. Son de mal gusto h s afeites, 

como no sea en las actrices para ¡a es­
cena.

Tres claveles .stndllar.os. Píira engor­
dar, nn régimen alimentícin base de fécu­
las y purés, niiicha qiiicími v nn bailar se­
villanas. Para que el culis tome cnlor bron­
ceado lavarse maflana y tarde con agua 
yodada. Para que los la! ios tengan buen 
color sin necesidad de utilizar el (ariiiin, 
buena alimenladíín y ni,"sajes para que la 
sangr - circule.

A z u c e n a . —  No sea tan ligera un poquito 
más de juicio le sentará tm jor, no acuda 
sola a esas citas nt siquiera una vez; lo 

mejor sería que ni acomprftada. Lávese la 
C i r a  con agua de rrsas y c í  I o i  la, partes 
iguales y con esto blanquea en pocas sema­
nas. Gracias. Puede preguntar todo lo q ue 
quiera.

Connifn.— I o mej< r para las rojeces ée 
la cara y la nariz es facilitar las digestiones 
y no apretarse el corsé. Para lavarse la ca­

beza con yema de huevo, no tiene que ha­
cer más que soltarse el pelo y después de 
desenredarlo con el escarpidor, separa la 
yema de un huevo fresco de la cara y se la 
restrega por todo el cuero cabelludo con las 
dos manos; después de bien friccionado se 
parte ei pelo como indiqué en mi fórmula 
de lavado higiáiico de ta cabeza, y se lava 
primero uu lado y después otro con agua 
templada y sin aclarar mucho el peto se 
(teta secar sir limpiar.

F'ste lavado conserva el pelo rubio o cas- 
tnñn, sin necesidad de pintarlo. Gracias. 
Cuarto V. quiera. -  La Secretaria.

Consejos higiénicos

Higiene y lavado de la nariz.— se 
debe descuidar esta lavado; porque ia nariz, 
constituye una de ias principales bellezas 
del rostrc', y su cuidado es sumainenie im- 
poríantísinio por ser un conducto respirato­
rio; su lavado y su higiene necesita especial 
atención, para evitar ias inflama, iones y ro­
jeces que tanto molestan y afean.

La causa principal de las afecciones de la 
nariz es el abuso de alimentos cargados de 
especias que dan origen a malas digestio­
nes y ei uso frecuente de bebidas alcohó­
licas.

Procuremos evitarlo, así como toda opre­
sión provocada por el cttrsé, que origina 
congestiones, no sólo eii la nariz, sino en 
tuda la cara.

L.as personas que tengan propensión na­
tural a congestionarse se lavarán la nariz 
iiiaíiani y noche con agua hervida con sal, 
templada. Para lavar las fosas nasales se 
sorbe agua dos tres veces con la nariz, echán­
dola por la boca,

Cuando la inflamación o rojez de una na­
riz proviene de la svquedad del conducto 
nasal, la mayoría de tas veces se evita y 
corrige con este lavado y cuando así no 
fuese lávense con ia siguiente -receta:

Borato pulverizado.~\Q  gramos, 
de rosas destilada i5ü gramos, se agita 
bien esta mezcla y después se le añade 10 

gramos í/e buena colonia. Se lavan mañana 
y tarde dejanduque se sequen sinen juag ar- 
lao.

Si a pesar de esto no consiguierais qui­
tar la inflamación o rojez de vuestra nariz 
lavarlas mañana y tarde con alcohol alcan- 
farado; escocerá bastante; pero sopartarlo, 
que después os encontraréis agradeciiias.

El lavado del agua hervida con sal y tem­
plada debe de utilizarse constantemente, 
como lavado higiénico y como medio pre- 
ventído de las inflamaciones y rojeces de 
la nariz.— Doctota Fany
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